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DILECTO AMIGO

"Errante me encontré por selva oscura"
a Raymundo Morado

Yo caminando la noche. Yo ent retenido en noctur­
no disfraz urbano, viendo la arqu itectura gr is y ca­
duca, entradas plomizas, opacas, vecindades lar ­
guísimas con corredores fantasmales. Yo detenién­
dome en una esquina , sonetos en la mente, libros
bajo el brazo, dilecto amigo, esperándote. Y de
calle trans versa vi salir so mbra lenta, acercándose,
cad a vez más, ploc, hac ia mi, sus pasos, ploc, y fui
co nocié ndola , hembr a herm osa, ploc o muera yo
al instante, ploc, largos sus cabellos . Me quedé de
una pieza, te diré, cua ndo sin ver~e siquiera, aro­
ma y ella pasar on ladi to mio y ento nces le fui ras­
treando la espalda que paul at inamente convertíase
de nuevo en sombra y pasos, ploc, perdiéndose en
el ca llejero asfa lto. Ondeante viento fresco y decidí
seg uirla , recorrer su aro ma por el citadino pai saje,
mi hermano. Quedé de esperar te, bien lo sé, pero

ínive me llenó la esperanza y tienes que olvidé
tull o.

Yo caminando a respetable dis tancia tras ella,
mal abareando panegíricos al viento herid o. Tal

•

doncella co no cía seguramente su destino, ya q e
no dubi taba ni pizca en doblar esquinas y enfrentar
calzadas. Seguila largo trecho, he de confesarte; y
me imaginarás tras la sombra po; el riguroso
tiempo anochecido, cuando comenzo feroz pluvial
precipitación, tornando bruñida al instante la caro
peta asfáltica y los tejados techos, hrurnarios par­
ques y ni por eso cesó mecánico su andar la moza'
en cuestión . Todo indicaba una húmeda aventura
cuando al fin se detuvo en mansión tétrica, echán­
dose largo su cabello hacia atrás y percutíendo tres
veces tres el zaguán hinchado. Yo corriendo la no­
che. Yo precipitán dome en la carrera. Ojos femeni­
nos volteando a verme , mi hermano, y qu é mirada,
me fulminó al instante y de seco (oh paradoja) me
detu ve, pa ra acercar me sonrientemente am able,
justo cuando crujía la puerta abriéndose y am bos
dos nos metimos a la casona. No supe qué decirle,
qué más que la verdad, pero ni falta que hizo por­
que condúj ome por iluminados senderos hac ia un
living deco rado creo por Doré, fíjate. Espetó espé­
rame y se dirigió sin chistar por salida amorfa. In­
móvil mi postura a mitad del living, contemplando
La Divina Comedia en litogr afías agónica plasma­
das en las pa redes. Ambientaba pegajosa rítmica
melódica en arpegios cristalinos al tiem po que viré
mirada al letrero en alto relieve, el cual decía:

ENTRAST E

"Por mi se va a la ciudad doliente;
por mi se va a l eterna l to rmento;
por mi se va tr as la maldita gente .

Movió a mi autor el justiciero aliento:
hizome la divina gobernanza,
el primo amor, el alto pensamiento.

Antes de mí, no hubo jamás crianza,
sino lo etern o; yo por siempre duro:
¡Oh, los que entráis, dejad toda esperanza!"

Causome ta l gozo ia ligazón med iante Dante
con tal doncella, que presto pensé en od as y sone­
tos a su imagen. Dam a leyendo a Dante, doncella
culta en sin par morada, tiempo alargán dose al fu­
turo en conj unción de materi as noésicas respecti­
vas. Oh dulzura invadiéndome al instante.

Estando en esto vislumbré telefón ico enlace para
comunicarte el hecho y hecho centell a marqué, y
fue que contestaste energúmeno, habl and o de la
quebrada cita y que te regresara tus Mafaldas,
mientras yo trataba de explicita rte acontecimiento
inesperado y reve lador. Pero lo que me movió a
co rta r vía telefó nica, fue tu rudeza arroja da en re­
proc hes. Colgué , pues, al tiempo que moza que te
cuento regresaba a mí. Nos quedamos viendo. Ola
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yeci ándose sobre la lona . Silentes esperamos. Yo
incomprendiendo. Sofocantes vueltas minuteras .
Entonces hizo su entr ada hombre recio enmascara­
do, sa ludos manuales, ondean te capa chispeante fu­
ribunda. Trep ó, ademán ágil, al encordado y es­
tud iado movimiento situó la capa en esquina tácti­
ca . Centró u accionar y aspas manos agradecían
qué sé yo, amigo. Hombre enmasca rado hecho gi­
ros, vueltas, saltos, giros , acrobacia, vuelo, sa ltos,
br illo mascar il, giros y saltos . Acto cumplido, re­
nova dos bríos adiós dijo y pegó el brinco cayendo
exacto en later al pa illo, toalla al cuello, perd ióse
por donde entr ó salió.
- Lo véz o qué , ay tienes ¿no'?
-¿Qué cosa , señori ta'! - pregunte1t: al calce.
- Pus qu é o qu é, qu éno ves o qu é. Te vienes pacá,
SI, i.vcrd á", ¿to ns'! Te convierto o si no en uno de os
qucsuin all á, es fácil moren o, positivamente .

y salieron trastab illan te licántropos y ofidios
can turreando aleluya . Bacanal tan atroz ca usó
acelerado lat ido cardiaco y duda metó dica car te­
siana echó su andar en sit uació n franca y abierta­
;llente metafísica, eh. Vi lurnbr ésino e peluznantc,
fíjate amigo. cmcjurnc hija de Tir tco, in ulta rrne
modo tal, sodo mía ca utiva en tan bello forro .

tend í: utroz destino ape lmazado, portento insul­
tan te en cloacas pest ilentes y corrí, si te soy incero,
co rr í movido interiormente. Vade retro grit ábalc,
vade retro buscando una sa lida, mi diccionario de
latín por una .a iidu, y yo co rrlu escala descendien­
do . Percibí vcn tunu al infinito y por ahí huyendo
salí, co rrí, sa lt é al crecido ce: pcd anegado de e­
mioscur idud, dribland o arbustos tierno . orrí
herman o, y alcancé b randa y trepela . trabajo a­
ment e. Rccinu de hiel en mi cr, de gaj ándorne, y
ellos todo a mi alcance, los vi y pegué el br inco,
cay endo en la calle o cura, iguiendo ruta indis tin-

ta . d .
Fue que llegué a este luga r t en ~e don e te e. CrI-

bo . qu í, como yo gente convenci amenaz~ . TIem­
po tcncrno ya e ionando y espera~do el día. f:l a~e
poco pa ó veloz caterva per ecuto.na, tras dos indi­
viduo. que entrar lograron gua rida que estoy. ~
mitad de conspiración an ti eran llegado . S~nta­
ron e, pero can ado no e les vio, y esto ~ovl6me
interrogarlo . Al más maduro le descubrimos en
pecho, debajo ve timenta, un mameluco azul con
un murciélago negro en desconcertante fondo
amarillo. Matámo le al instante. Lo mismo que a
un chico acicalado que entretenido estaba ant~ de
ejecución , y que ólo decía recórc holi o santa inva-
i ón o santa ciudad y cosas como esas. .

Por parte otra, el estra tégico sit!o de guari?? ca-
ual me deja ver la noche. Veo hacia bóveda tJtJla~­

tes luces y siento próximo am~n~er . o creas ami­
go, todo aquí reun idos decidido hemos. atacar .
Parte mía e buscar hija de Tirteo par a vaginal ase-
ina to . Ojalá estas ucintas lín~s lleguen manos

amigas tú e incorpo rarte vea a unión popular. Ven-
ceremos .

- (-, -.
- - r - - ' -

/1
- ;; I - . - ::.-- /' . " - - \1 ~-. v ,

- - ":" - - ~ _1-
", --;... - - -- - . 1-"'r - -- -. - -:. - I

el rodar del tiem po por polvosos rincones. Se acer­
có. Perlas saladas gotearon por mi fren te. Se acer­
có más. Mis palabras negadas a nace r, negadas de
sonido . Mi boca asesinaba voz, herma no. Me vi en
el cristal de su mirada, nuestras nar ices j unta ron
epiderm is y sentí como las cosqu illas, como cuan­
do líquido brota y va llenand o el recipiente y hace
remolino crujiendo en el vértice al perderse en el
vacío hueco del lavabo, lo ju ro.

- Tons qué, tramitas tu divorcio o qué - me di­
jo, manten iéndose nar iz-nariz.

-Célibe es mi estado - le re pondí.
- Pus soy Denisse, y tons tú eres lcarus o qué.

Pero no, no contestes, lo mejor e que lo olvides,
positivame nte, olvídate y caemos al éxtasis o qué,
moreno , cayendo así y altando alotru o qué, llegas
y pus luego duro con todo s, alimos como quien
dice y órale, nos adueñamos del mund o, ¿comprén­
des'? Así no serem os efímeros, ¿le ato ras'! con eso,
positivamente more no, caiste, pero ven te o qu é
-concluyó melopea despegando su nar iz de la miu
sufriente.

Ahora los dos cruzando pasillos. Los dos arrr ­
bando por escala , llegando a salón ampl io con cen­
tral ring, alumb rado mecanismo sistemático pro -
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